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	En este trabajo voy a hacer un análisis de los libros La Plaza del Diamante (1976) de Mercè Rodoreda y de Algo muere cada día (1955) de Susana March. Ambos libros pertenecen al género de la ‘literatura femenina de posguerra’. La novela de Mercè Rodoreda tiene lugar en Barcelona, antes, durante y después de la guerra civil. Cuenta la historia de una chica joven, Natalia, que se encuentra con el joven carpintero Quimet. Se casan y tienen dos niños. Pero entonces estalla la guerra civil, Quimet va al frente de Aragón y finalmente fallece. Natalia se queda sola con sus niños, e intenta seguir adelante como ha tenido que hacer toda la vida. Se casa por segunda vez, y por fin encuentra la felicidad que tanto ha deseado. Algo muere cada día relata la historia de María, el lector es testigo de cómo ella se convierte de una niña en una mujer casada con hijos. Sin embargo, la protagonista es una mujer complicada, a la que le cuesta encontrar el verdadero amor, y cuando por fin piensa haberlo encontrado, al final todo desemboca en desilusión. Esta historia también tiene lugar en Barcelona, durante y después de la guerra civil.
He elegido estas dos novelas porque las historias que cuentan tienen algunas semejanzas importantes. Ambas novelas son monólogos, contadas por las protagonistas mismas, también ambas historias tienen lugar en Barcelona y las vidas de las protagonistas están fuertemente influidas por la guerra civil. También el desarrollo personal de las protagonistas es importante en ambos libros. Sin embargo, a pesar de las coincidencias entre ambas novelas, también hay algunas diferencias importantes. Por ejemplo, la protagonista de Susana March tiene una perspectiva de la vida muy distinta que la de Mercè Rodoreda. Además he elegido estos libros ya que la mayoría de las novelas españolas, que trata el tema de la guerra civil, tiene un protagonista masculino. Por eso, quiero analizar este tema desde el punto de visto femenino y mostrar entonces cómo era la vida para una mujer durante esta época. Para analizar ambas novelas me concentraré en las siguientes preguntas:

1.	La influencia de la Guerra Civil española en la vida de la protagonista. ¿Qué perspectiva tiene la protagonista de la guerra civil? ¿Y cómo cambia su vida a causa de la guerra?

2.	El desarrollo personal de la protagonista. ¿Qué cambios se perciben en su comportamiento o forma de ser? ¿A qué se deben estos cambios? ¿Y qué papel tiene el amor en estos cambios?

Contestaré a estas preguntas mediante un análisis de cada novela en que analizaré: la juventud de las protagonistas, la influencia que tiene la guerra civil en sus vidas, cómo viven los años de posguerra y cómo se desarrollan sus vidas finalmente. Para hacer este análisis usaré citas de ambas novelas, tanto como literatura secundaria. Después del análisis, seguirá la conlusión en la que analizaré cuáles son las semejanzas y diferencias entre ambas novelas. Y espero poder demostrar que la guerra civil influye de una manera diferente en las vidas de las protagonistas y que ambas viven su vida a su propia manera. 
	No obstante, para situar mejor las novelas en su contexto, quiero dar primero una breve sinopsis de la literatura femenina de posguerra. Hablaré sobre algunas características generales de estas novelas, pero también prestaré atención a algunas escritoras importantes y representativas como lo son Carmen Laforet, Ana María Matute, Carmen Martín Gaite y Elena Quiroga. 

1. La novela femenina de posguerra (1940-1960) 

	Después de la guerra civil, la mujer se incorporó definitivamente al cultivo del género novelesco. No sólo para buscarse un trabajo, sino también porque las mujeres durante el régimen de Franco no podían trabajar.​[1]​ La literatura era entonces una de las pocas posibilidades de las mujeres para expresarse: ‘Escribir no era sólo un trabajo más cuando los otros estaban prohibidos, para muchas mujeres era la única actividad posible, lo único que podían hacer como medio para ganarse la vida o de autorrealizarse como personas’.​[2]​ También en el primer tercio del siglo XX empieza el desarrollo de los derechos femeninos y proyectos de emancipación de la mujer. Se acepta más que la mujer trabaje y estudie, también a partir de los años cincuenta, cuando las mujeres colaboran en empresas editoriales y ocupan puestos profesionales. A causa de estos factores, se acepta ahora mejor a la mujer escritora. En general, las mujeres toman conciencia de sí mismas.​[3]​ Conde Peñalosa lo señala: ‘Es curioso ver cómo la literatura femenina nos muestra una imagen de mujer muy diferente a la difundida e impuesta por el régimen’.​[4]​
En los años cuarenta dominan en la literatura femenina de posguerra las obras de evasión, es decir obras tradicionales y conservadoras ideológicamente, debido a la severa censura. Mucha narrativa femenina se aproxima al género rosa o a la novela sentimental. Sin embargo, algunas obras de esta época superan la medianía y son novelas bien construidas. Como por ejemplo, ¡Quién sabe! (1953) de Carmen de Icaza, Alba Grey (1947) de Elisabeth Mulder y ¡Quién supiera escribir! (1945) de Julia Maura. Las escritoras de estos textos intentan distanciarse de la novela rosa y refieren a sus novelas como ‘novelas blancas’. Estas novelas blancas se caracterizan por las preocupaciones humanas, de ámbito doméstico o amoroso, los valores humanitarios, la preocupación por la mujer, la infancia y los problemas sociales. Conde Peñalose comenta lo siguiente: ‘Estas novelas femeninas estaban en consonancia con el espíritu de sus creadoras’. Dichas novelas coinciden también con los gustos e intereses de las lectoras a las que iban dirigidas.​[5]​ A partir de 1945, la calidad de la forma y del contenido de la narrativa empieza a crecer.​[6]​ 




	En 1945, Nada de Carmen Laforet gana el primer premio Nadal. Este acontecimiento marca un momento decisivo en la literatura de posguerra. La novela cuenta la historia de la formación de una chica joven en la Barcelona de la posguerra. Sin embargo, la obra es revolucionaria , ya que por primera vez se trata de una novela que tiene lugar en la realidad histórica de la España de posguerra. Nada fue un éxito enorme, ha tenido noventa reediciones y se ha traducido a varias lenguas.​[9]​ Conde Peñalosa afirma lo que sigue:

En general podemos señalar que Nada es una novela de su tiempo, impregnada de los elementos existencialistas, a veces tremendistas, que aparecen reiteradamente en las creaciones de los años cuarenta; presentando un testimonio del desmoronamiento moral y físico que ha dejado tras su paso la guerra civil.​[10]​





Ana María Matute es considerada una de las mejores novelistas de la posguerra; el tema de la guerra civil está onmipresente en sus libros. Su propia juventud fue marcada por la guerra.​[12]​ Empieza a escribir siendo todavía muy joven, a sus veintidós años se publica su primer relato, que se titula: Los Abel (1948). Es una de las novelas más reeditadas de la posguerra y también una de las mejores novelas de los años cuarenta. Sus obras más importantes sin embargo, se publican en los años cincuenta y sesenta. En esta época se editan novelas como: Fiesta al noroeste (1953), Pequeño teatro (1954), En esta tierra (1955), Los hijos muertos (1958) y Primera memoria (1960). De estos libros, todos salvo Pequeño teatro fueron premiados. Con el paso de los años, las obras de Ana María Matute han conservado su fuerza e interés.​[13]​ Según Conde Peñalosa: 

Esto es así porque Ana María Matute es una figura singular en su tiempo por su brillante y original producción, por ser una de las pocas  mujeres que se distingue entre los escritores de la Generación de los 50 y por ser una figura cimera en la literatura femenina del siglo veinte, con la suficiente divulgación para ser considerada verdadera maestra de las jóvenes generaciones de escritoras.​[14]​ 









	Carmen Martín Gaite es considerada la autora representativa de los años sesenta y setenta. Su primera obra importante, Entre visillos, se publica en 1957 y obtiene el premio Nadal. Se han traducido esta novela al francés y existe un gran número de reediciones del libro. Según Conde Peñalosa: ‘Se trata de un texto que se publica cuando está en pleno auge el realismo social y responde en su contenido y estética a las inquietudes del momento’.​[19]​ De hecho, Martín Gaite está más relacionada con las corrientes contemporáneas que con la narrativa de posguerra. Entre visillos marca el final de una etapa en la literatura femenina. Por lo tanto, Carmen Martín Gaite es una escritora novedosa cuya primera novela abre el camino hacia nuevas corrientes, ya que contiene elementos del testimonio social tanto como de la voz femenina que se consolida en los años que siguen.​[20]​ 

	Cada una de estas cuatro autoras ha aportado algo nuevo y especial a la narrativa femenina de posguerra, y por lo tanto han sabido distinguirse entre la gran cantidad de escritoras de esta época. Sus obras han sido premiados y elogiados. Lo mismo es el caso para las obras de Mercé Rodoreda y Susana March, que analizaré en este trabajo. En Algo muere cada día llama la atención el caracter testimonial del libro y el feminismo de la protagonista. Mientras que en La Plaza del Diamante, el peculiar carácter de la protagonista y su sencilla manera de observar la vida, convierte la novela en una obra llamativa. Y a pesar de que este libro no fue premiado, tuvo mucho éxito y  sigue siendo una novela importante para la narrativa femenina de la época. Por lo tanto a continuación, empezaré el análisis con esta obra. 
	
2. Mercè Rododoreda: La Plaza del Diamante

	La novela de Mercè Rodoreda originalmente fue escrito en Catalán, bajo el título de: La Plaça del Diamant  (1962). En 1976 fue publicado por primera vez en Castellano, se considera la mejor novela editada después de la guerra civil, tanto como una de las novelas más artísticas de la novelística de la posguerra.​[21]​ El libro es un monólogo de la protagonista misma. Natalia, una mujer humilde y sencilla describe el impacto que tiene la guerra civil en la gente en su alrededor. Bertrand de Muñoz describe que la protagonista de Rodoreda ‘(...) vuelve a vivir su vida como una larga película que es a la vez un monólogo interior prolongado, una meditación sobre la dureza, la podredumbre de la existencia’.​[22]​ El hecho de que Rodoreda haya optado por tal protagonista, le permite poder comentar de una manera silenciosa todos los acontecimientos trágicos. Natalia misma es incapaz de entender el porqué de todo lo que está pasando, lo que a lo mejor se debe a su sencillez. Aunque también puede ser que Rodoreda intenta expresar que ella misma también cree que lo que está pasando es inútil.​[23]​ El personaje de Natalia es muy observador y por eso ofrece descripciones muy amplias de objetos y situaciones. A pesar de que la guerra civil juega un papel importante en la novela, Rodoreda misma considera su novela ante todo una historia de amor. 

2.1 La juventud de la protagonista

	Natalia, la protagonista de La Plaza del Diamante, es una chica joven. Sobre su entorno no se sabe mucho. Aunque Natalia confiesa en algún momento que sus padres siempre se peleaban: ‘Ella y mi padre pasaron muchos años peleándose y muchos años sin decirse nada’.​[24]​ Se puede concluir por lo tanto que el matrimonio de sus padres no era bien. Hay muy pocas alusiones a su infancia, aunque en algún momento la joven recuerda que su padre solía pasear con ella por ‘las calles con jardines’.​[25]​ Su madre falleció ya hace años y su padre se casó de nuevo con otra mujer. A pesar de que la protagonista vive con ellos, parece que no se lleva muy bien con su padre y que echa de menos a su madre: ‘Mi madre muerta hacía años y sin poder aconsejarme y mi padre casado con otra’.​[26]​ También confiesa que después de que su padre se casara de nuevo, tenía la sensación de que vivía como si fuera un gato, ya que no tenía una voluntad propia y su padre y madrasta dirigían su vida. Trabaja en una pastelería, y su mejor amiga en estos momentos es Julieta. La señora Enriqueta, una vendedora de castañas y boniatos, también es una persona importante en la vida de la protagonista. Cuando necesita algún consejo siempre acude a esta mujer, que sustituye en parte a la madre de la joven. Natalia da la impresión de ser una chica ingenua, a la que le cuesta decir ‘no’ a los demás, como ella misma confiesa. Además sabe muy poco de los hombres, ya que a causa de la muerte temprano de su madre, nunca tuvo la oportunidad de hablarle de ellos. 
Siendo todavía muy joven, Natalia se encuentra con el joven carpintero Quimet, durante una fiesta en la Plaza del Diamante. A pesar de que en este momento mantiene una relación con otro chico, Quimet -quien desde el principio llama a Natalia ‘Colometa’- le asegura que dentro de un año ella será ‘su señora y su reina’. ​[27]​ Y así será, ya que después del primer encuentro con Quimet en la Plaza del Diamante en Barcelona, la joven rompe con su novio anterior. Este chico que se llama Pere, parece ser un típico ‘bonachón’, mientras que su nuevo novio es todo lo contrario. Resulta ser un hombre posesivo y mandón, mientras que la protagonista es muy pasiva y tímida y tiene una actitud sumisa hacia su marido. Parece también que su nuevo novio no toma Natalia  muy en serio y sigue llamándola ‘Colometa’ en vez de emplear su nombre verdadero. Por ejemplo, alguna vez  insiste en haber visto a su novia paseando por la calle con Pere, aunque Natalia le asegura que esto es imposible: ‘Me hizo pedirle perdón arrodillada por dentro por haber salido a pasear con el Pere al que, pobre de mí, no había visto desde que reñimos’.​[28]​ Además, Natalia tiene que dejar su trabajo en la pastelería cuando empieza a salir con él, ya que no quiere que ella trabaje con otro hombre: ‘!No quiero que trabajes más para ese pastelero! Me he enterado de que va detrás de las dependientas!’​[29]​
	Después de su boda, Quimet y Natalia van a vivir juntos en un pequeño piso. Entonces de nuevo es notable lo poco que sabe la joven todavía de la vida y cómo su marido estipula lo que no y lo que sí puede hacer. Por eso, Natalia intenta hacer precisamente lo que su esposo quiere y nunca se queja. Quimet instala un palomar en el techo del piso, y aunque a Natalia no le gustan mucho las palomas, tiene que cuidarlas. Además es su esposo quien decide que van a tener niños. En ningún momente se lo habla con la joven, él lo ha decidido a solas. Cuando finalmente la protagonista se queda embarazada por primera vez, su marido dice: ‘El Quimet dijo que, padrino o no padrino, sería él que escogería el nombre de su hijo o hija’.​[30]​ Adela Robles también señala lo siguiente: ‘There are numerous examples of Quimet imposing his will around the house and using physical and mental violence to annihilate Natàlia’s’.​[31]​ El parto de su primer hijo es bastante duro, ya que la protagonista casi ahogó a su bébe. También después del parto, la protagonista encuentra algunos problemas con su primer hijo; es muy llorón y a Natalia le cuesta mamarle. Algún tiempo más tarde, la protagonista da a luz a su segunda hija, Rita. Resulta que está mas bien sola ante la educación de sus hijos y el mantenimiento de su casa, visto que su marido pasa mucho tiempo fuera de casa. Pero la joven acepta en estos momentos los caprichos de Quimet, y tiene una actitud sumisa hacia él. Intenta hacerlo todo lo más bien posible, y no quiere hacer nada que pudiera enfadar a su esposo.
	
2.2 La influencia de la Guerra Civil

 La vida de Natalia sigue más o menos igual hasta la llegada de la república. Allí donde Quimet y sus amigos se entusiasman, Natalia al contrario, no se enardece por la república ya que a partir de ahora la tranquila vida que llevaba como ama de casa empieza a cambiar. William Sherzer afirma sobre el comportamiento de Natalia hacia la llegada de la república: ‘(...) but not to Natalia, for whom her moment of greatest enjoyment, totally based on the daily existence of a housewife (a continuation of her condition in the pastry shop) is destroyed by the coming of the Second Republic’.​[32]​ En consecuencia, Natalia tiene que empezar a buscar trabajo, ya que Quimet tiene cada día menos clientes a causa de los cambios políticos. La joven empieza a trabajar de limpiadora en un caserón de una acomodada familia catalana. Toma esta decisión a solas, ya que él tan sólo se preocupa por las palomas. Pero ella observa que las cosas irán mal si no hace algo para cambiar la situación: ‘Y no podía estar con las manos caídas y un día me decidí a buscar trabajo sólo por las mañanas’.​[33]​ Aunque le cuesta tener que dejar solos a sus niños en casa, esta decisión marca un momento muy importante en el desarrollo personal de la protagonista. Robles dice lo siguiente sobre este acontecimiento: ‘The fact that she makes the decision by herself is a step along her way to finding her own identity’.​[34]​ Sin embargo, la gente de la casa donde Natalia empieza a trabajar no siempre la trata bien. Parece que a veces abusan de la ingenuidad de la protagonista. 
Ahora que Natalia no sólo tiene que limpiar la casa de sus señores, sino también su propio piso, y cuidar de los niños y de las palomas, se siente cada día más cansada. Además, estar rodeada de palomas todo el día la vuelve loca: ‘Cuando iba por la calle a trabajar a casa de mis señores, el zureo de las palomas me perseguía y se me metía por el cerebro como un moscardón’.​[35]​ No obstante, no se queja con nadie ya que sabe que Quimet no va a entenderla nunca y que simplemente tiene que tirar para adelante. Pero por dentro se siente muy infeliz, ya que parece que nadie se da cuenta de ella: ‘El Quimet no veía que lo que yo necesitaba era un poco de ayuda en vez de pasarme todo la vida ayudando, y nadie se daba cuenta de mí y todo el mundo me pedía más, como si yo no fuera una persona’.​[36]​ Natalia sabe que las cosas no marchan bien y que su marido tendría que ayudar y apoyarla más, sin embargo, no se atreve a decírselo a nadie. También le gustaría decirle a Quimet que se desprendiera de las palomas, ya que ella está harta de estar todo el día rodeada de palomas, pero simplemente no sabe cómo decírselo a su marido. Entonces ella, a escondidas, empieza a sacudir los huevos de las palomas. Ha llegado el momento en que la protagonista cae en la cuenta de que algo tiene que cambiar, y entonces lo primero es desprenderse de las palomas: ‘Todo porque ya no podía más, con las criaturas encerradas, lavando platos en aquella casa donde nadie servía para nada (...)’.​[37]​ 
Mientras tanto, su marido se involucra cada día más en la inminente guerra, lo que da miedo a la protagonista: ‘El Quimet también corría por las calles y cada día andaba por las calles y yo siempre pensaba que cualquier día no le volvería a ver’.​[38]​ Poco tiempo después se estalla la guerra y su marido anuncia que se va al frente, aunque a Natalia este acontecimiento no parece afectarle tanto: ‘Se fue a frente de Aragón y yo seguí viviendo como siempre’.​[39]​ Esta actitud pasiva de la protagonista ante la guerra es notable en toda la novela. A pesar de que la protagonista está muy preocupada por su marido, ella no está muy al tanto de todo lo que está pasando ¿ o a lo mejor no quiere estar al tanto?  Parece entonces que Natalia vive fuera de la história, que sigue con su vida lo mejor posible y sólo tiene miedo a que no volverá a ver a su marido. Después de la salida de Quimet, ella pierde su trabajo en el caserón ya que esta familia es Franquista y su marido es Republicano. Aunque poco tiempo después encuentra un nuevo trabajo. A veces Quimet pasa por el piso, pero nunca se queda mucho tiempo. Este periodo es sin lugar a dudas el más difícil para Natalia y sus hijos, apenas tienen de comer, por lo tanto la guerra tiene graves consecuencias para su vida diaria. A pesar de todo, Natalia sigue adelante. Como Fernández comenta: ‘Although her life is painfully marked by the Second Republic and the Civil War, she seems to live and speak outside history’.​[40]​ La protagonista intenta seguir viviendo como si no pasara nada. Resulta que el padre de Natalia ha muerto a causa de un bombardeo. No murió en un bombardeo sino que su corazón dejó de latir por el miedo que sintió cuando se produjó el bombardeo. No obstante, también la muerte de su padre no afecta mucho a la protagonista visto que le veía muy poco y tampoco se llevaban bien. Confiesa que: ‘Me costaba darme cuenta de que estaba muerto porque ya hacía tiempo que estaba medio muerto....’.​[41]​
Paulatinamente, Natalia se da cuenta de que su vida está cambiando –para mal- a causa de la guerra. También la gente en su alrededor cambia, por ejemplo su antigua amiga, Julieta, se ha convertido en una miliciana que trabaja en una colonia de niños refugiados. Sin embargo, Julieta intenta convencer a la protagonista de que las cosas irán mejor. Pero Natalia está convencida de lo contrario: ‘Que todo se había acabado para mí y que ya sólo esperaba tristezas y quebraderos de cabeza’.​[42]​ La situación de la joven y sus hijos es cada día peor y además ella apenas ve a su esposo, ya que él sigue estando en el frente. Entonces la protagonista tiene que tomar una decisión difícil; mandar a Antoní unos meses a una colonia de niños refugiados donde le den de comer. El hambre es en estos momentes el mayor enemigo de Natalia y sus hijos: ‘No se puede contar lo triste que lo pasábamos: nos metíamos temprano en la cama para acordarnos de que no teníamos cena’.​[43]​ Aún así la protagonista se siente muy culpable por mandar a su niño a una colonia. 




2.3 Los años de posguerra

Durante el primer tiempo después de la guerra, la vida de Natalia y sus hijos no cambia. La pobreza y el hambre siguen ocupando su vida, y finalmente la protagonista empieza a delirar, anda por las calles sin saber qué hacer o adónde ir. Además, Natalia pasa por la casa de la familia adinerada, por la que trabajó para rogarles que le den el trabajo de nuevo, pero ellos se niegan a ayudarla por la preferencia política de su marido:  ‘Y dijo que yo era roja, y dijo, ¿comprende usted? una persona como usted más bien nos compromete (...)’.​[47]​ A causa de las circunstancias deplorables en que vive, Natalia es tan desesperada que piensa en matar a sus niños y a sí misma: ‘Cuando durmieran, primero a uno y depués a otro, les metería el embudo en la boca y les echaría el aguafuerte dentro y depués me lo echaría yo y así acabaríamos y todo el mundo estaría contento, que no habíamos hecho mal a nadie y nadie nos quería’. ​[48]​ Según Fernández esta decisión es paradójica: ‘Her decision is paradoxical because she aims to escape the destruction brought about by history with her own death’.​[49]​ La protagonista se acerca entonces a la tienda del tendero de arvejas, para comprar el aguafuerte, con el que quiere matar a sus hijos. Sin embargo, el tendero le ofrece un trabajo de limpiadora en su casa y así le salva la vida de la joven. Natalia por supuesto acepta el trabajo y se siente confundida por esta oferta tan inesperada: ‘Y cuando llegué al piso, yo, que casi nunca había llorado, me eché a llorar como si no fuese una mujer’.​[50]​ 
A partir de este momento, lentamente, la vida de la protagonista y sus hijos empieza a mejorar de nuevo. Ella descubre que el tendero, que tanto como su hijo se llama Antoní, también está marcado por la guerra. Este confiesa a la joven que le ofreció el trabajo, ya que tenía la impresión que el día cuando ella vino a la tienda para comprarse el aguafuerte, algo muy malo le estaba pasando. Natalia le dice entonces que: ‘(...) que no me pasaba nada, que sólo me pasaba que habían matado al Quimet en la guerra y que todo era difícil (...)’.​[51]​ Cuando Natalia ha trabajado más o menos un año como limpiadora en la casa del tendero, él le explica que quiere ser un viejo respetado y que se siente sólo. Por eso pregunta a la protagonista si ella quiere casarse con él: ‘Soy libre y usted es libre y yo necesito compañía y sus hijos necesitan un buen apoyo...’.​[52]​ También confiesa a Natalia que no puede fundar una familia ya que a causa de la guerra él es ‘inútil’ pero que entonces ella ya tiene dos hijos. La protagonista se lo piensa algunos días, y finalmente acepta casarse con Antoní. Anderson comenta lo que sigue: ‘Despite the fact that the union offers no physical fulfillment because of Antoni’s war wounds, Natalia accepts. She chooses the security and companionship the grocer offers her and her children’.​[53]​ Este momento también es muy importante para el desarrollo personal de la protagonista:  ha cambiado y madurado mucho y ya no es la chica ingenua que se casó con Quimet. Adela Robles también lo señala: ‘By the time Antoni offers to marry her she is able to make her own decisions, because she has taken much control over her own personality’.​[54]​  
Natalia y sus hijos van a vivir juntos con Antoni en un piso y ella ya no tiene que limpiar. También a sus niños, Antoni les caye muy bien. Resulta ser un hombre cariñoso y tranquilo, todo lo contrario de su primer marido. Ella siente la necesidad de decorar de nuevo el piso de Antoni, parece que quiere empezar nuevamente con su vida.  No obstante, al principio le cuesta a Natalia acostumbrarse a su nueva vida y entorno: ‘Poco a poco, y costándome mucho, me iba haciendo la casa mía, las cosas mías’.​[55]​ Parece que ahora por primera vez, la protagonista se da cuenta de los cambios que ha dado su vida. Ya que ella siempre ha seguido adelante, casi sin pensar, ahora finalmente es capaz de recapitular todo lo que le ha pasado en los últimos años. Por ejemplo, se da cuenta de que sus hijos ya no son pequeños y que han crecido y madurado sin que ella se diera cuenta. También tiene miedo de que, a lo mejor, Quimet no se haya muerto de verdad y que por lo tanto podría reaparecer en cualquier momento. 
Después de haber pasado mucho tiempo en casa, por fin la protagonista sale a la calle, acompañada por su hija Rita. Pero el estar en la calle la marea y por eso Natalia decide que sólo va a pasear por los parques. Poco a poco, la protagonista empieza a superar la muerte de su primer marido: ‘(...) a veces pensaba que después de todos aquellos años el Quimet estaba muerto y bien muerto (...)’.​[56]​ Entonces Rita se va a casar y Natalia de repente es consciente del paso del tiempo: ‘Y sentí intensamente el paso del tiempo (...) el tiempo dentro de mí, el tiempo que no se ve y nos va amasando’.​[57]​ Algún día la protagonista observa a Rita y en este momento, se da cuenta de cómo ha crecido su hija, ya que casi se ha convertido en una mujer. Mientras que para Natalia parece como si fuera ayer, que su hija era todavía un bébe. En este momento la protagonista siente por primera vez lo rápido que pasa el tiempo.  Su otro hijo, a quien a partir de entonces, le llaman Toni, va a hacer el servicio militar. Ahora que sus hijos han dejado la casa, la protagonista se da cuenta de que su juventud se ha acabado. Gene Steven Forrest también indica que en este momento ‘(...) se encara Natalia con la realidad aterradora de que ha concluido definitivamente la juventud’.​[58]​

2.4 El desarrollo final de la protagonista

Entonces llega el acontecimiento más importante del relato. La noche después de la boda de Rita, Natalia regresa al piso donde vivió con Quimet: ‘Y me puse a andar por mi vida antigua hasta que llegué enfrente de la pared de casa, debajo del mirador...’.​[59]​ La protagonista piensa en todo lo que ha vivido en este sitio: ‘Había entrado hacía muchos años por aquella puerta casada con el Quimet y había salido por ella para casarme con el Antoni y con los niños detrás’.​[60]​ Entonces, sin saber muy bien por qué, Natalia escribe con el punto de un cuchillo ‘Colometa’ en la puerta. Probablemente la protagonista hace tal cosa, ya que intenta recuperar su pasado. En poco tiempo su vida ha dado un cambio radical, ha perdido a su primer marido y solo unos años después se ha casado de nuevo y se ha trasladado a otro piso. Parece que a Natalia a lo mejor le dan miedo todos estos cambios repentinos, y por eso vuelve a su casa anterior, intenta aferrarse entonces a los sitios y a las cosas que han formado parte de su pasado. Sin embargo, cuando llega a su piso anterior se da cuenta de que todo ha cambiado y que también aquí las cosas ya no son lo que eran. Forrest tiene similar punto de visto sobre este acontecimiento: ‘Representa este peregrinaje sentimental un último esfuerzo por recuperar una identidad ya muerta mediante las cosas y los sitios familiares (...)’.​[61]​ Por eso, escribe Natalia su nombre en la puerta de su piso anterior, para indicar que este nombre pertence a su vida anterior –ya que Quimet la dió este nombre- , una vida irrecuperable que tiene que dejar atrás. La protagonista ahora es la ‘señora Natalia’ y ha dejado de ser Colometa.
Natalia sigue pasando por su antiguo barrio hasta llegar a la Plaza del Diamante, donde no ha estado hace mucho tiempo. Y entonces empieza a gritar: ‘(...) di un grito de infierno. Un grito que debía hacer muchos años que llevaba dentro (...) era mi juventud que se escapaba con un grito que no sabía bien lo que era... ¿abandono?’.​[62]​ Después regresa a casa y se siente feliz al lado de Antoni. Este grito de Natalia en la Plaza del Diamante al final de la novela ha recibido mucha atención de varios críticos. Según Anderson: ‘The liberation of her voice allows Natalia to free herself from the obsession with the past that has been haunting her’.​[63]​ Robles dice sobre el grito de Natalia: ‘The plaça tries to cage her again, but she breaks the spell, screaming out loud and letting out all those things that she had inside and which had scared her’.​[64]​ Y Forrest afirma sobre la exclamación de Natalia: ‘Aquí Natalia lanza el grito que resume tanto los años de frustración ante el avance del destino como la angustia ante la juventud irredimible’.​[65]​ Yo creo que, ante todo, el grito de Natalia es el resultado de haber pasado tantos años de su vida sin poder expresarse. Ya desde la juventud está acostumbrado a callarse y después durante el matrimonio con Quimet quiere decirle muchas cosas, pero nunca se atreve. También durante la guerra cuando se ha quedado viuda, sin comida y sin dinero, no se queja y se deja llevar con todo lo que le pasa. Cuando entonces pasa por su barrio anterior, se da cuenta de que esta vida ahora forma parte del pasado y también de lo rápido que pasa el tiempo. Por eso, por fin se atreve a expresar lo que siente y resulta ser un grito, me parece que este grito es el resultado de todas las frustraciones que llevaba dentro la protagonista, y que se han acumulado durante todos estos años. Además, puede ser incluso que este grito es la primera vez que el lector escucha la voz propia de Natalia. El grito marca un cambio en su vida, parece que tenía que salir para que Natalia por fin pudiera dejar atrás su vida anterior, y comenzar su vida nueva al lado de Antoni. 
Por lo tanto, está claro que el grito marca un momento decisivo en la vida de la protagonista. Sabe que se ha acabado su juventud y en este momento por fin es capaz de expresarse. Ya que, parece que durante toda su vida, Natalia nunca ha tenido la oportunidad de decir lo que realmente quería decir. Ella misma cuenta que sus padres apenas hablaban y luego cuando su madré murió ella vivía aún más sin palabras. Desde muy joven se ha acostumbrado a hablar poco y no expresar lo que sentía: ‘En casa vivíamos sin palabras y las cosas que yo llevaba por dentro me daban miedo porque no sabía si eran mías’.​[66]​  Además esta cita indica que tampoco Natalia ha aprendido a pensar y hablar por sí misma. Probablemente en los raros casos en que sí decía algo eran cosas que la gente en su alrededor quería escuchar o cosas que otras personas la habían impuesto, pero nunca algo que había pensado ella misma. Y posiblemente por eso, le daba miedo hablar, ya que no sabía si tenía una voz propia. Cuando se casa con Quimet tampoco se expresa mucho. Tiene miedo de que su marido se enfade, ya que es un hombre impetuoso. Por eso, durante los años que vive con su marido, la protagonista en muchos casos no le dice lo que realmente quiere decirle. Pero poco a poco, Natalia empieza a cambiar y a madurar. Por ejemplo cuando ella misma decide buscarse un trabajo y también más tarde cuando estalla la guerra civil y su vida de repente da un cambio radical. Visto que, primero pierde su trabajo, a causa de la preferencia política de Quimet. Luego se muere su marido y y ella tiene que criar a sus niños a solas en circunstancias deplorables. Le cuesta mucho intentar seguir con su vida diaria a causa del hambre y la pobreza. No obstante, la protagonista no se queja con nadie y no muestra sus emociones, intenta simplemente seguir con su vida, aunque en algún momento no vea otra opción que acabar con la vida de sus niños y con la suya. Pero, justo en este momento Antoni le salva la vida. 
Es obvio que si no hubiera sido por su segundo marido, la vida de Natalia y sus hijos probablemente habría acabado mucho peor. Algo que también señala Sherzer: ‘The war to defend the Republic from another dictatorship leads her to widowhood, and the ensuing postwar is at first the worst period of her life: one of unending hunger that would have led to her death had she not been saved by Antoni’.​[67]​ Durante su segundo matrimonio Natalia se ha convertido en otra mujer y por fin es capaz de pensar en todo lo que ha vivido, en los años que se han quedado atrás. Y por fin se siente feliz al lado de su segundo esposo. Entonces la evolución de la protagonista en la novela es enorme, cambia de una chica insegura e ingenua en una mujer quien es capaz de tomar sus propias decisiones y capaz de dejar atrás su pasado agitado. 

3. Susana March: Algo muere cada día
	
	La novela de Susana March se publicó en 1955. Es la última novela de la autora y considerada su obra más importante. Esta novela fue reeditada ocho veces en España y en el extranjero, también obtuvo el premio Planeta. El libro ha sido clasificado como ‘lírico’ aunque según Conde Peñalosa en realidad no lo es. Por su contenido es una novela de concienciación y testimonial que refleja unas circunstancias vitales que son caracterizantes para las mujeres. La obra se narra en primera persona: estructurada como unas memorias, es un monólogo en el que la protagonista María nos cuenta su historia. La protagonista relata toda su juventud para que el lector entienda por qué ella se siente tan desesperada y tan indiferente ante todo lo que ocurre, al final de la novela. Conde Peñalosa afirma que ‘(...) esta larga confesión, viene a culminar en un acto de concienciación en la propia narradora, la cual se hace consciente de que su vida ha sido un cúmulo de heridas que han frustrado todos los conatos de felicidad que han ido surgiendo en su camino’.​[68]​ La obra tiene lugar en Barcelona y abarca el período de 1918 hasta los años cincuenta. Todos los acontecimientos socio-políticos de esta época - la república, la guerra civil, la posguerra - aparecen en la novela. Según Conde Peñalosa es interesante que March no cuente la historia basándose en lo que dicen los libros, sino que cuenta lo que probablemente ella misma vivió.​[69]​
Algo muere cada día es un ejemplo de un testimonio de la vida de una mujer en España en la primera mitad del siglo XX. Ya que en esta época la historia de las mujeres no formaba parte de la historiografía, éstas dejaron su propio testimonio, tanto como Susana March. Conde Peñalosa también señala que a pesar de que la vida de María es una experiencia particular, los problemas en el libro son las vivencias de muchas mujeres.  Según ella, la novela está narrada con maestría ya que ‘(...) March ha sabido graduar la tensión y el interés de los hechos, sin salirse de un relato lineal y ordenado’. Es una obra realista, pero ya que está narrada desde un punto de visto femenino, está lejos del realismo del siglo diecinueve y del realismo de los autores masculinos de posguerra.​[70]​ 

3.1 La juventud de la protagonista

	María Mir, la protagonista de la novela, empieza el relato, contando su juventud. Cuenta que nació en Barcelona ‘cerca del mar’​[71]​  y que sus padres se casaron nada más conocerse. Se hicieron novios depués de haberse encontrado en un bautizo. Su madre fue mucho más joven que su padre, el dueño de una tienda de ultramarinos. Era un hombre guapo y mujeriego, mientras que su madre era la tímida hija de una terrateniente aragonés. María siempre era hija única, ya que sus hermanos mayores ambos murieron siendo todavía un bebé. Vivía con sus padres encima de la tienda. Antes del nacimiento de la joven, su madre tuvo que trabajar en la tienda, algo que le daba mucha vergüenza, ya que en aquella época una mujer que trabajaba era muy mal vista. Pero después del nacimiento de María, dedicaba todo su tiempo a ella y por ser hija única, su madre la mimaba mucho. A los cuatro años la joven se fue a una escuela de párvulos, aunque su madre ya la había enseñado a leer y escribir. En los exámenes de fin de curso obtuvo una medalla y se sintió muy orgullosa de sí misma. Ya en este momente cree que va a tener un exitoso destino. Está claro entonces que María ya desde muy joven es una chica especial, no es como los demás. 
Después cuando se va a la escuela municipal, una de las profesoras la trata muy mal. María está convencida de que su profesora la trata de tal manera porque es una niña pobre, ya que a otras compañeras que sí vienen de familias adineradas, las trata muy amable. En este momento la joven ya empieza a notar las diferencias entre las clases sociales. A los nueve años, la protagonista se cayó gravemente enferma, pero sobrevivió milagrosamente. No obstante, ya durante su infancia, María empieza a sentirse infeliz: ‘Un día empecé a darme cuenta de que no era feliz. Algo me pasaba. Quizás las continuas trifulcas de mis padres, los sobresaltos cuando por la noche me despertaba en mi camita de hierro y oía en el cuarto de al lado la voz iracunda de mi padre’ .​[72]​
A los trece años, María empieza a escribir versos, los escribe cuando está sola y se siente melancólica. También a esta edad, tiene celos de otras chicas que en su opinión ya son mujeres y quiere que alguien se enamore de ella. Poco a poco, la protagonista cae en la cuenta de que la mayoría de sus amigas provienen de familias más adineradas que ella. Se siente inferior, y se avergüenza por el hecho de que su padre sea el dueño de una tienda.Y entiende que por eso, ella nunca tendrá una vida exitosa: ‘Me daba cuenta de lo mal situada que estaba en la escala social para tener éxito en la vida. Y yo quería tenerlo’.​[73]​ La protagonista entiende las diferencias que existen entre las clases sociales y también entiende lo difícil que es intentar subir en la escala social. Sin embargo, parece que en estos momentos está dispuesto a luchar para alcanzar sus objetivos. Luego, la protagonista tiene su primer novio, Luis. A él le encanta que María en estos momentos sólo tenga catorce años ya que así puede ‘moldearla’. A la joven le repela mucho esta idea y no se siente feliz al lado de su primer novio. Por eso, después de unos meses, María rompe la relación. Entonces, bajo la presión de su padre, María se matricula en una Academia mercantil, así que podrá ganarse la vida en el futuro. Entonces viene la República y María se siente feliz, ya que todo el mundo también se siente así. Sobre todo al padre de la protagonista, la llegada de la República le hace mucha ilusión. En estos momentos, María todavía no se interesa mucho por asuntos nacionales y políticos y confiesa tener ‘una idea muy vaga sobre la Patria’.​[74]​ 
A sus quince años la protagonista confiesa que ‘(...) yo era una muchachita insignificante, más bonita que fea, que tenía por delante un porvenir de extremo vulgar’.​[75]​ Cuando empieza a estudiar en la Academia se siente muy sola, ya que sus compañeras de clase sólo hablan de chicos y demás cosas sin importancia. Mientras tanto, la joven sigue escribiendo versos tristes. Poco a poco, empieza a interesarse más por los cambios políticos que están pasando. Los amigos masculinos de la protagonista toman partido, aunque las chicas no se preocupan por este tipo de cosas. También ella nota las diferencias entre sus padres, mientras que su madre es muy católica y por lo tanto derechista, su padre es izquierdista. Por su amiga Enriqueta, María se encuentra con un tal Carlos Planas. Es un hombre de casi treinta años que tiene un fuerte sentido político: ‘Fue el primero que me habló de lo necesario que era engrandecer a Cataluña y recuperar las viejas libertades’.​[76]​ Además, a la protagonista le fascina su personalidad: ‘(...) me producía un extraño respeto’.​[77]​ No obstante, a pesar del respeto y la admiración que siente la joven por Carlos, no se enamora de él. También él influye mucho en la opinión de la protagonista en cuanto a los cambios políticos que preceden la Guerra Civil. La joven cambia mucho por todo lo que vive y escucha, a menudo tiene angustias y siente la necesidad de estudiar y aprender cosas. Paulatinamente, ella misma también se está haciendo más revolucionaria: ‘Consideraba que el ser humano debía luchar contra su destino si este destino no le hacía feliz’.​[78]​ María cambia mucho y se aleja cada día más de sus antiguas amigas, que sólo se preocupan por chicos y que quieren divertirse. La protagonista, en cambio, empieza a hacerse preguntas y se involucra en asuntos políticos. Es testigo de los acontecimientos que están pasando, como manifestaciones obreras y huelgas portuarias. Aunque a la protagonista le gustan los cambios y que sucedieran cosas que pudieran cambiar la situación actual.
La joven obtiene el certificado de la Academia mercantil y quiere buscarse un trabajo, sin embargo su padre se lo impide,  ya que opina que tiene que quedarse en casa, bajo la vigilancia de su madre. También cuando María le pregunta si puede estudiar entonces el Bachillerato nuevamente, su padre no accede a su deseo. Mientras tanto, la protagonista sigue pasando tiempo con Carlos, se siente muy orgullosa por haber entablado amistad con él. Pero la situación entre ellos cambia, cuando Carlos confiesa que está enamorado de ella, mientras que sabe que ella no siente lo mismo por él. Entonces dice algo a la joven que le afecta mucho: ‘Tú no serás feliz.... (...) Porque llevas algo dentro de ti y ni tú misma lo sabes. Algo que te hará sufrir’.​[79]​ En estos momentos, ella no entiende bien las palabras de Carlos, pero él le asegura que en el futuro lo entendará. Algún tiempo después, su amigo muere durante una de las revueltas que preceden la guerra y la protagonista se siente profundamente afectada. Confiesa que por este suceso madura mucho.
Tras la muerte de Carlos, la joven empieza de nuevo a pasar tiempo con sus amigos y entonces Jorge se convierte en su novio. Por primera vez en su vida, María está enamorada aunque se pregunta por qué Jorge se interesa por ella, ya que él, contrariamente a la protagonista, pertence a la clase alta de la sociedad. No obstante, durante el noviazgo Jorge empieza a cambiar, se muestra muy exigente con María y encima le prohíbe leer libros o escribir versos. Y cada día ella tiene que escribirle largas cartas de amor. La joven confiesa su dependencia: (...) el amor de Jorge me esclavizaba’.​[80]​ También sus opiniones políticas no coinciden, y Jorge no respeta la forma de pensar de María, algo que a ella le molesta mucho. Tanto como Luis y Carlos, Jorge también quiere manejar a la protagonista. A ella le fastidia mucho que todos los hombres que han pasado por su juventud hayan querido cambiarla. No obstante, ninguno de ellos lo ha conseguido, ya que como María misma reconoce, lleva algo ‘inconmovible’ dentro de sí misma. La joven se da cuenta de que Jorge tampoco le corresponde y rompe el noviazgo. Después de haber roto con Jorge, la vida de María vuelve a ser tranquila, pero le molesta esta pasividad. A menudo le entran ganas de gritar sin que ella misma sepa muy bien por qué. Quiere que su vida cambie: ‘Me hacía daño la paz que rodeaba mi vida. Deseaba llenarla de un gran clamor, sentir que mi corazón estallaba de muchas cosas a la vez’.​[81]​  Ya que a María no le gusta la tranquilidad, aspira a una vida activa y por eso quiere llenar su corazón con muchas cosas. Aunque en estos momentos no tiene a nadie o a nada con qué ocupar su corazón. A la vez, se siente a veces muy melancólica y también siente miedo ante ‘aquella llama que a veces crepitaba dentro de mí, incendiándome’.​[82]​ Parece que María misma ya siente que su vida será difícil.

3.2 La influencia de la Guerra Civil

	Cuando estalla la Guerra Civil. María está de vacaciones con su madre en un pueblo en los Pirineos, mientras que su padre se ha quedado en Barcelona. A la protagonista y su madre les preocupa mucho la situación de su padre, ya que a causa de la guerra no pueden communicar con él. Finalmente, reciben una carta en la que dice que está bien, pero que es mejor que María y su madre se queden en el pueblo. Escribe que la situación en Barcelona es caótica: ‘Había fusilamientos, saqueos, y asesinatos a todo pasto. Las autoridades habían sido desbordadas y las turbas lo asaltaban todo’.​[83]​ Más tarde el padre de la protagonista anuncia en una carta la muerte de Martín – un mozo que trabajaba en la tienda del padre-. A María le afecta mucha su muerte y Martín se convierte para ella entonces en ‘(...) un símbolo de toda la sangre que se iba a derramar’.​[84]​ Cuando más tarde la protagonista vuelve con su madre a Barcelona, no siente miedo, contrariamente a lo que les pasa a sus padres. Ella cree que se encuentran en una situación interesante, y que no hay que sentir temor. Aunque la protagonista ve como ha cambiado la ciudad y ya no queda con sus amigos.
Sin embargo, algún día un grupo de revolucionarios ataca la tienda de su padre y le maltratan ya que piensan –erróneamente- que su padre es un fascista. El atropello de su padre cambia mucho el punto de visto de María y siente pena por él. También la protagonista se busca un trabajo, ya que su padre en estos momentos no puede trabajar, no obstante el trabajo le hace feliz ya que ahora gana su propio dinero. Su amiga Enriqueta anuncia a María que se va a casar con un tal Alberto. A la protagonista le da pena este acontecimiento, ya que cree que Alberto no es el hombre adecuado para Enriqueta. Otra amiga suya, Laura, le confiesa que tiene problemas con su novio y por eso se siente muy deprimida. María empieza a pensar entonces que estar sola y libre como ella misma, es mucho mejor que tener el corazón esclavizado. Entonces una patrulla violenta irrumpe en el piso de los padres de María, buscando a su padre. La protagonista empieza a hablarles e intenta convencerles de que su padre es uno de ellos y que quiere lo mismo que ellos. Con su discurso, María consigue que los hombres se vayan, pero algunos días después vuelven y llevan a su padre para encarcelarlo. También detienen a los tíos de María. 
Cuando encarcelan al padre de María, empieza una dura época en la que la protagonista madura mucho. Para colmo, su madre caye enferma y María tiene que empezar a trabajar más y les cuesta alimentarse. El trabajo en la oficina le resulta muy aburrido y monótono. Por eso, empieza a reflexionar sobre su vida y pensar en lo que quiere alcanzar. Le repela mucho la idea de tener que seguir trabajando en aquel depacho por el resto de su vida. Se da cuenta de que tiene que estudiar el Bachillerato, si no quiere pertencer a la medianía y recibir órdenes todo el día. A continuación, María se compra los libros de estudio y empieza a estudiar por las noches en una Academia, sin que lo sepan sus padres. Esta decisión es muy importante para el desarrollo de María: ‘(...) necesitaba ponerme a prueba, esforzarme y triunfar’.​[85]​ Esto demuestra que la protagonista no quiere llevar la vida de una mujer cualquiera, eso lo tiene claro ya desde muy joven. Tiene un carácter fuerte y luchadora y está dispuesto a hacer lo que haga falta, para tener una vida exitosa. Incluso se atreve a acercarse al director de su trabajo, Julio Camps, para rogarle su ayuda en cuanto al encarcelamiento de su padre. Finalmente él paga cuatro mil pesetas para que lo pongan en libertad. Entonces la protagonista y su familia descubren por qué habían detenido a su padre: ‘Se le acusó de haber tenido oculto a un sacerdote enemigo del régimen’.​[86]​ 
Después de este acontecimiento, la protagonista entabla amistad con Julio Camps y siente mucha admiración por él: ‘A mí me gustaba llevarle al lado porque tenía un gran atractivo físico y yo era demasiado joven aún para desdeñar tales cosas’.​[87]​ En esta época la protagonista a menudo se siente sola, ve poco a sus amigas y eso le entristece mucho. Además, siente la diferencia entre ella misma y sus amigas, algunas ya se han casado o tienen hijos, mientras que ella sigue siendo sola. Pero entonces se encuentra nuevamente con una amiga de su juventud, Julia, y empieza a pasar más tiempo con ella. Mientras tanto, la guerra se avanza y los tíos de María siguen encarcelados. Aunque la protagonista siente mucho miedo ante los bombardeos que se producen diariamente, no pierde la fe ante su destino. Pero lamenta que tenga que vivir la guerra durante su juventud. María describe la miseria en que la mayoría de la gente vive, apenas había comida y la gente enfermaba. Algún día la protagonista recibe la visita de un tal Arturo Robert, que trae una carta para María de su amigo Luis, quien está en el frente. Ya durante su primer encuentro, la protagonista se siente atraída por él: ‘Si él me hubiese preguntado al irse si quería casarme con él, le hubiera dicho que sí’.​[88]​ Tiene la sensación de que por primera vez en su vida ha encontrado a alguien quien la entienda. ‘Era un muchacho ambicioso, apasionado, ingenuo, que tenía fe en si mismo y en el porvenir’.​[89]​ A él también le ha afectado mucho la guerra, tuvo que terminar sus estudios de derecho y se quedó huérfano. La vida de la protagonista cambia después de su encuentro con Arturo, se enamoran el uno del otro. 
También la madre de María se da cuenta de que su hija ya no es una niña e incluso acepta el hecho de que, con el paso de los años, ella haya perdido su fe. A la joven le hace muy feliz la confianza que tiene su madre en ella. Mientras tanto, María sigue trabajando en el despacho y pasa mucho tiempo con Julio Camps. Encima, él confiesa a la protagonista que está enamorado y que quiere casarse con ella. María, no obstante, no quiere casarse con él y encima piensa que nunca se casará con nadie: ‘Viviría mi vida solitaria y hermosa’.​[90]​ Contrariamente a muchas de las mujeres en su alrededor, María es una mujer muy independiente que prefiere estar sola en vez de sentirse ‘esclavizada’ por un hombre como ella misma lo explica. No obstante, la guerra sigue formando parte de la vida de María. En algún momento dos casas cerca de la suya se destruyen por un bombardeo, y la protagonista siente mucho miedo. También reflexiona que está perdiendo los mejores años de su vida y lamenta el destino de todos los jóvenes que están en el frente. Pero a pesar de toda esta tristeza, la protagonista ama la vida: ‘Mis veinte años se defendían a dentelladas de la amargura’.​[91]​ Aunque la joven ya no quiere salir y divertirse porque opina que ‘(n)o podía concebir una retaguardia bullanguera mientras en el frente los hombres morían a montones’.​[92]​ 
La protagonista vive muy de cerca los destrozos causados por los bombardeos. Le da miedo la cantidad de gente que ya se ha muerto a causa de la guerra. Aunque al mismo tiempo le repela la desesperación de la gente para encontrar comida, describe que mucha gente vendería hasta su alma para obtener algo de comer: ‘Era repugnante comprobar hasta qué punto el hombre era esclavo de su estómago’.​[93]​ María está harta de toda la tristeza, quiere ser feliz: ‘Sólo sabía que aquel invierno cumpliría veintiún años y que tenía una sed gigantesca, agazapada en alguna parte de mi cuerpo, de ser feliz, de vivir a gusto y esponjarme al sol como las rosas en primavera’.​[94]​ María decide publicar su propio libro de versos, la gente en su entorno lo recibe positivamente, lo que hace muy feliz a la protagonista. Manda una copia a Arturo, que sigue estando en el frente, y él también confiesa a la joven que le gustó mucho su libro. Poco tiempo después, casi al final de la guerra en el último bombardeo de Barcelona, muere el padre de la protagonista. María y su madre se habían trasladado a casa de unos amigos en una zona más tranquila, sin embargo su padre no quería irse de su casa y por eso él se quedó allí sólo. Pasaba el día con su hija y mujer y de noche volvía a su casa de siempre. Finalmente, su padre muere en esta casa. A la joven le da pena que no tuviera la oportunidad de despedirse de él. Además se siente muy triste por su muerte y le echa mucho de menos aunque confiesa que ‘(f)ue acaso necesario que muriera para que yo me diese cuenta de lo mucho que había heredado de él. No sé si fue bueno ni muy justo. Fue humano’.​[95]​  
Después de su muerte, la protagonista y su madre van a vivir juntos en un pequeño piso. De nuevo comienza una época difícil para la joven y su madre. Pierde el trabajo que tenía en el despacho de Julio Camps por sus tendencias políticas, pero encuentra un nuevo trabajo en un despacho de abogado. No obstante la protagonista se siente muy mal y ya nada le importa: ‘Sentía un total desarraigo hacia todas las cosas. Me daba igual morirme que vivir’.​[96]​ Finalmente María recibe una carta de Arturo. Hace mucho tiempo que no sabía nada de él, pero ahora dice que vuelve, ya que quiere estar a su lado. La protagonista se siente muy emocionada por su carta: ‘(...) sentía un infinito deseo de consolarlo, de cicatrizar sus heridas, de ser buena con él’.​[97]​ Es obvio que la Guerra Civil haya influido mucho en la vida de María, ella ha vivido muy de cerca todo lo que implica una guerra. Ha perdido a seres queridos, ha vivido las consecuencias de las diferentes preferencias políticas entre la gente, ha sufrido hambre y ha pasado gran parte de su juventud sufriendo en vez de divertirse, como debería. La guerra le ha traído muchas decepciones e incertidumbres, pero a pesar de todos estos acontecimientos,  sigue teniendo fe en su futuro.

3.3 Los años de posguerra

Cuando finalmente regresa Arturo, María es muy feliz, sin embargo él ha cambiado mucho, la guerra le ha marcado. Pero a pesar de eso, la protagonista le ama y poco tiempo después de su regreso se casan, a pesar de que la joven anteriormente confesó que nunca quería casarse. María deja su empleo, ya que a Arturo no le gusta que ella trabaje ni estudie, aunque ella sigue aún con sus estudios. El punto de vista sobre el matrimonio que María tenía antes, ha cambiado. Ahora lo confiesa: ‘Era dulce, después de todo, estar amparada por un hombre. Me indignaba contra mí misma por pensar así’.​[98]​ Después de haberse casado con Arturo, la protagonista ve muy poco a sus antiguas amigas. Aunque sí ve a veces a Julia quien tiene una vida horrible ya que vive con una madrasta que la trata muy mal. No obstante, María ya no se interesa mucho por la vida de su amiga. Entonces, muy inesperadamente la protagonista se queda embarazada. No le hace ilusión, ya que su embarazo altera en su opinión los planes de futuro que tenía. Además, piensa que todavía no está en condiciones para ser madre, pero a Arturo le gusta mucho la idea de ser padre. La vida que lleva María en estos momentos carece de lujo y pasa mucho tiempo en casa. El parto es muy duro para la joven y casi pierde la vida. Cuando regresa a su casa se siente destrozada y con el alma roto. Ya nada le interesa y apenas se preocupa por su bebé. Pero algún día, de repente cambia su actitud: ‘Me di cuenta por primera vez de que tenía un hijo, de que allá en mi casa, me esperaba un ser que era completamente mío, a quien yo alimentaba con mi sangre y tenía que defender de todo mal’.​[99]​ Y a partir de este momento, María se siente muy contenta junto a su hijo. 
Justo cuando la protagonista ha encontrado nuevamente la felicidad, Arturo en cambio se muestra muy infeliz con su vida. Quiere marcharse a México con María cuando haya terminado la segunda guerra mundial. Pero la joven no quiere marcharse de su tierra, ya que se siente muy unida a ella. Visita a su amiga Julía y se entera de que ella se ha suicidado. Se siente muy culpable por no haberse preocupado más por su amiga y por mucho tiempo se siente afectada por su muerte inesperada. La protagonista sigue estudiando para obtener el Bachillerato, pero cuando finalmente se presenta al examen, lo suspende. Mientras que Arturo al mismo tiempo sí consigue acabar su carrera, lo que hace la situación aún más dolorosa para la joven. Se siente muy triste por no haber aprobado: ‘(...) sentía que acababa de perder algo para siempre’.​[100]​ Decide que ya no volverá a presentarse y que a partir de este momento se dedicará por completo a su familia. Entonces, da a luz a su segunda hija, Pita, y después de su nacimiento se siente miserable. Por eso, su familia le aconseja que se vaya algún tiempo al campo con los niños, al pueblo donde solía veranear de niña. Allí en el pueblo entabla amistad con una pintora llamada Catalina Rovira. María se lleva muy bien con ella y la admira por su manera de vivir y por la visión que tiene de la vida. 
	Cuando la protagonista vuelve a Barcelona, sigue visitando mucho a Catalina, quien también tiene un piso allí. Disfruta mucho del tiempo que pasa con ella y sobre todo de la vida que lleva la pintora: ‘Era un mundo despreocupado, entre bohemio y elegante, que a mí me fascinaba’.​[101]​ María empieza a pasar mucho tiempo en casa de Catalina y se encuentra con mucha gente nueva, le gusta mucho su nueva vida. Empieza de nuevo a sentirse más segura de sí misma y a tener más esperanza en du destino. También siente atracción por Cristián, un joven pintor y amigo de Catalina. No sabe muy bien qué hacer con estos sentimientos, y cuando está en casa con sus niños y marido se siente culpable por pasar tanto tiempo con la pintora y sus amigos. Mientras tanto, su matrimonio con Arturo no marcha bien, él pasa mucho tiempo fuera de casa y apenas se preocupa por María. Entonces ella busca una manera para llenar el vacío que siente por dentro y nota que se está convirtiendo en otra persona: ‘Aspiraba a un mundo fácil, elegante y amoral. Un mundo sin obligaciones y sin deberes, donde el capricho era ley. Quería parecerme a Catalina, alcanzar su mundología y también su felicidad’.​[102]​ Visto que, en la opinión de la protagonista, su amiga lleva una vida ideal. No está casada ni tiene hijos pero siempre está rodeado de amigos adinerados, que viajan mucho y gracias a su riqueza pueden hacer lo que quieran. Y además muchos hombres admiran a Catalina, y a María siempre la ha gustado ser una mujer admirada por los hombres. Por eso, a la protagonista le hubiera gustado mucho poder llevar una vida como la de Catalina. Paulatinamente, María empieza a odiar su propia vida que es sencilla y humilde, y su marido ni siquiera se da cuenta. Al mismo tiempo, se preocupa por él, ya que parece estar harto de todo. Y cuando después María se queda embarazada por tercera vez, ni a ella ni a su marido les hace ilusión. 

3.4 El desarrollo final de la protagonista

	Finalmente, Arturo anuncia a su mujer que se va algún tiempo a México y la deja sola, estando embarazada. A María le da mucha pena la ida de su marido. Y también está enfadada porque los hombres, a cambio de las mujeres, pueden hacer lo que quieran: ‘!Los hombres podían cometerlo todo!, me exasperaba yo. Podían sentir nostalgia de libertad y marcharse, arrepentirse y volver. La mujer, en cambio, no podía hacer más que esperar a que las crisis masculinas pasaran’.​[103]​ Lo que sobre todo da rabia a la protagonista es el hecho de que su marido puede irse a México, y que a nadie en su entorno le extraña esta decisión. Mientras que María también tiene tantos sueños pero, en cambio a su marido, no puede realizarlos por el hecho de ser mujer. Su marido ha decidido a solas que se va a México, y deja atrás a su mujer e hijos. Después de algún tiempo resulta que su estancia allí tampoco marcha bien, no se siente a gusto en México y empieza a mandar cartas a María llenas de quejas sobre la vida allí. A la protagonista le da tanta pena que ella siempre tenga que apoyar a su marido, pero que él nunca apoya a ella. Para colmo, poco tiempo después muere la madre de María, que tiene entonces la sensación como si parte de ella misma también muriera. Cuando la protagonista da a luz a su tercer hijo, se encuentra sola y está enfadada con su marido por no estar a su lado en este momento. Incluso María empieza a sentirse tan sola y triste por la larga ausencia de su marido que casi llega a serle infiel. También empieza a preguntarse cuál es su destino, cuando era más joven siempre estaba llena de deseos y tenía fe en alcanzar algo muy hermoso. Pero ahora ha llegado a un punto en que ya no cree en nada y se siente vacía. Incluso confiesa haber perdido la fe en sí misma. Después de tres años, Arturo vuelve desde América; a todo el mundo hace ilusión su regreso, menos a María. Ya no le importa nada y concluye tristemente que: ‘El destino de una mujer, de cualquier mujer, no tiene nunca ninguna importancia’.​[104]​




Después de haber analizado ambas novelas, se puede concluir que, a pesar de algunas semejanzas que presentan las historias, las protagonistas probablemente no podrían haber sido más diferentes. Parece que Natalia es todo lo contrario de María. Por lo tanto las novelas prueban lo diferente que una mujer podía vivir su vida en la época de la Guerra Civil.
	En cuanto al tema de la Guerra Civil, ya las diferencias entre Natalia y María se hacen visibles. La primera no muestra ni el más mínimo interés por la guerra y tiene una actitud pasiva hacia ella. María, al contrario, tiene una actitud activa y empieza a interesarse cada día más por la política y los temas bélicos, a pesar de que su entorno no siempre reaccione positivamente hacia su interés por estos asuntos. La actitud de Natalia respecto a la guerra es la actitud que también muestran algunas mujeres dentro de la familia de María, y es esta actitud la que tanto repela a María. En algún momento describe el comportamiento de su tía ante la guerra: ‘(...) tía Celia no se daba cuenta de nada. La guerra, para ella era el encarcelamiento de sus hermanos y la falta de pan. Lo demás no existía’.​[105]​ Natalia tiene semejante actitud, ya que para ella la guerra es la ausencia de Quimet y la falta de comida. Ella tampoco se da cuenta de todo lo que está ocurriendo e intenta seguir con su vida como si no pasara nada. Algo que funciona bastante bien, hasta que su marido se muera y Natalia tiene que tomar algunas decisiones radicales. Entonces, en cuanto a la protagonista de La Plaza del Diamante, la guerra disturbe la vida tranquila que llevaba, pero en ningún momento despierta en ella un sentimiento político. Y cuando llega el momento en que ya no sabe cómo seguir con su vida a causa del hambre y la pobreza, casi llega a matar a sus hijos y a sí misma. Finalmente necesita a un hombre para salvarle la vida. Este comportamiento también repelaría a la protagonista de Susana March. Ya que, alguna vez durante su juventud una de sus amigas, intenta suicidarse visto que tiene muchos problemas con su novio,  María se siente muy indignada por la actitud de su amiga.​[106]​ No entiende que alguien pueda suicidarse, y menos a causa de un hombre. Para María la guerra cambia mucho su forma de pensar y llega a tener ideas revolucionarias. Además ya desde niña ha mostrado ser una chica muy diferente que Natalia, siempre ha estado muy pendiente de todo lo que pasaba en su alrededor. Y siempre ha sido consciente del hecho de que venía de una familia humilde, pero que quería luchar para alcanzar su destino. A pesar de que sus padres no quieren que ella estudie, aún así empieza a estudiar el Bachillerato. Durante la guerra, encarcelan a su padre y algunos familiares más de María, así que está muy implicada en toda la situación. Reflexiona mucho sobre ella y además, renuncia a salir y divertirse, ya que en su opinión no tiene el derecho a pasárselo bien, mientras que muchos jóvenes están sufriendo en el frente. Además, parece que María vive en un barrio más peligroso de Barcelona que Natalia: cuenta varias veces que los bombardeos llegaron muy cerca de su piso, y finalmente su casa también se destruye durante un bombardeo. 
	En cuanto al desarrollo personal de las protagonistas, se puede concluir que ambas evolucionan aunque de una manera muy distinta. Natalia se convierte en una mujer más fuerte y capaz de tomar sus propias decisiones, mientras que María se convierte en una mujer decepcionada y sin fe en sí misma o en la vida. Las protagonistas se crían en circunstancias bastante diferentes. Natalia no tiene hermanos y sus padres se llevaban muy mal, lo que al final resultó en un matrimonio en el que apenas se hablaba. Así que Natalia no está acostumbrada a hablar o expresarse. Además su madre se muere joven y su padre se casa de nuevo con otra mujer, con quien no parece llevarse muy bien. Natalia nunca se sentía a gusta en su casa, y su padre le prestaba muy poca atención. María también es hija única y por lo tanto su madre siempre ha sido muy pendiente de ella. Se lleva bien con sus padres, aunque su padre no siempre trataba bien a su madre y era muy mandón. Tampoco quiere que su hija trabaje, pero a pesar de esto María le quiere mucho. Los caracteres de las protagonistas también son muy distintas. Natalia es una chica tímida, ingenua e incapaz de tomar sus propias decisiones. Esta forma de ser la ha condenada a llevar una vida pasiva y no está acostumbrada a poner en duda las cosas que pasan en su alrededor. Mientras que María es una chica seria y soñadora y no anda con rodeos. Lleva una vida muy activa, se hace muchas preguntas, reflexiona mucho sobre las cosas que pasan en su entorno e incluso renuncia a su fe en Dios. Y cuando su padre está en la cárcel se dirige a su director y consigue convencerle de que ayude a librar a su padre, aunque al principio se niega a ayudarla. Natalia también pide ayuda a su antiguo patrono que tampoco está dispuesto a ofrecerla su ayuda pero, contrariamente a María, no se atreve a discutir con él. 
	Otra diferencia importante entre las protagonistas son su forma de vivir la vida y las expectaciones que tienen de la vida. Natalia es una chica humilde y no aspira mucho de la vida. Se casa con Quimet y depués se convierte en ama de casa y cuida a los niños, mientras que él trabaja. Su marido toma todas las decisiones y Natalia casi nunca se atreve a discutir con él. Pero a pesar de llevar una vida pasiva, parece que es feliz. Algo que también ha indicado Sherzer: ‘(...) the structure of the novel seems to suggest that Natalia is happiest when living passively in the two periods of dictatorship’.​[107]​ Además, a pesar de que se da cuenta de las diferentes clases sociales –por ejemplo cuando empieza a trabajar en la casa de la familia acomodada- tampoco aspira a ascender en la escala social, parece que acepta su vida tal y como es. María es una muchacha muy diferente: aparte de que se interesa mucho por los asuntos políticos también sueña con convertirse en una mujer admirada y quiere alcanzar algo en su vida. Es muy consciente del hecho de que no pertenece a las altas clases sociales y por lo tanto quiere esforzarse para ascender en esta escala. Ella piensa que si un ser humano no es feliz con su destino, debería luchar para cambiar este destino, tanto como intenta ella misma. Aunque en su propio caso, confiesa que a menudo no sabe muy bien qué es precisamente lo que quiere conseguir. De hecho, los sueños de María no corresponden con la imagen de una mujer de su época: la mayoría de sus amigas no trabajan, se casan muy joven y después se convierten en amas de casa. María tiene perfectamente claro que no quiere llevar una vida así y le molestan mucho los hombres que pasan por su vida y que intentan dominarla. Quiere ser libre y no sentirse esclavizada por un hombre. Por eso admira tanto a Catalina, y quiere convertirse en una mujer como ella. Entonces, se puede decir que el tipo de mujer que representa Natalia, es exactamente la mujer en la que María no quiere convertirse. Por su actitud no convencional, recibe mucha incomprensión de su entorno. Sobre todo los hombres que encuentra María no entienden por qué ella quiere estudiar y trabajar. 
	Visto que Natalia y María son tan diferentes, también evolucionan a su propia manera. Natalia se convierte de una chica tímida, en una mujer capaz de tomar por lo menos algunas de su propias decisiones, y capaz de disfrutar de la vida al lado de su segundo marido. Aunque sigue llevando una vida pasiva y necesita a un hombre para ser feliz de nuevo. Y probablemente nunca llegará a ser una mujer como María. La protagonista de Susana March se convierte de una chica bastante feminista, llena de deseos y aspiraciones, en una mujer desilusionada. Aunque en algún momento decide que nunca quiere casarse, aún así se casa. Pero después de haberse casado, se da cuenta de que ahora nunca podrá realizar sus sueños, ya que su marido no quiere que trabaje, mientras que él sí puede hacer lo que quiera. Entonces María entiende que por ser mujer, su vida tiene muchas limitaciones. Esto se hace visible durante todo el relato y fue señalado también por Raquel Conde Peñalosa:

Esta tesis se resume en que mientras los hombres buscan su destino, luchan por sus ideales y consiguen satisfacer sus ansias de energía, de libertad, de realización en los distintos ámbitos (profesionales, político, ético...), las mujeres no llegan a formular con coherencia sus anhelos, y, cuando determinan sus objetivos en la vida, la sociedad y los varones que las rodean (padres, novios, maridos, etc.) se encargan de atropellarlos y de subordinarlos a sus propios deseos.​[108]​

Esto causa la tristeza de María. Ambas mujeres sienten tristeza en su vida, pero en el caso de Natalia, esta tristeza está provocada por la guerra, ya que pierde a su marido y después apenas tiene comida y dinero para vivir. Sin embargo, en el caso de María su tristeza no reside tanto en los acontecimientos provocados por la Guerra Civil -incluso ella afirma varias veces sentirse bastante optimista durante la guerra- sino más bien en la época en que vive.Tiene un punto de vista feminista, y tanto como los hombres en su entorno quiere estudiar y trabajar y poder hacer lo que quiera. Pero con el paso del tiempo, María cae en la cuenta de que esto es un sueño que no puede alcanzar y que por lo tanto es una lucha que nunca podrá ganar. Por el hecho de ser mujer, su vida siempre será subordinada a la de su marido. Y finalmente, a pesar de todos sus esfuerzos, se convierte aún en la mujer que nunca quería ser. 
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